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Sábado, 1 de octubre de 2022
MENSAJE SEMANAL DE LA VIRGEN MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL NÚCLEO-
LUZ SAGRADO CIELO, EN BELO HORIZONTE, MINAS GERAIS, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS
DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Me alegra reencontrarme con Mis fieles y amados hijos, en este Sagrado Cielo azul, en donde
muchas experiencias fueron vividas por ustedes, Mis hijos. Noches oscuras fueron atravesadas,
momentos de alegría fueron vividos y compartidos y, hoy, están aquí Conmigo, en fidelidad y en
amor.

Quisiera que sepan que los tiempos que llegarán no serán buenos, pero si las almas se arrepienten de
corazón y se entregan con fe al Inmaculado Corazón, todo se podría evitar.

Ahora, que sus pies están cansados de esta trayectoria y de este camino, renuévense. 

Yo estoy aquí y Soy su Madre, la Madre que nunca los abandonará, la Madre que siempre los
recibirá y les entregará la Paz que tanto necesita el mundo entero.

Alégrense, porque estoy aquí para concederles una vez más Mis Gracias, para otorgarles el Perdón
de Dios y la renovación de sus vidas en este ciclo definitivo, en el que el esfuerzo será la gran llave
maestra entre todas las llaves; la llave que abrirá la puerta para el descenso de la Misericordia de
Dios.

Por eso, hijos Míos, que sus mentes se expandan, que sus corazones se abran mucho más de lo que
están abiertos, para que las consciencias que se han autoconvocado puedan llegar aquí, como está
previsto en la Aspiración del Padre Eterno.

Todo lo que aprendieron, a través de los tiempos, ha sido para este momento, hijos Míos, para esta
hora definitiva, en la que deben aprender a caminar en el sacrificio por amor a Dios y por amor a Mi
Hijo; porque Él nunca les entregará una cruz tan pesada que no la puedan llevar por sí mismos.

Él les entregará la cruz de la liberación y de la redención, así como la cargó de forma valiente hace
mucho tiempo, por cada uno de ustedes. Por eso, sigan participando en esa fidelidad a Dios y a Mi
Corazón Inmaculado.

Agradezco desde siempre, el canal ofrecido en este lugar, para la Vigilia y la Adoración.

Hijos Míos, es hora de reconstruir las bases espirituales de esta humanidad, a través de ese
importante ejercicio de Adoración al Cuerpo Eucarístico de Mi Hijo, porque mientras eso no sucede
ustedes saben que las almas se pierden y se pierden; y Mi deseo es llevar a todos hacia Dios, no solo
a los que ustedes desconocen, sino también a sus familias, a sus seres queridos, a todos los que están
próximos a sus vidas. 

Todos necesitan conocer la Misericordia de Dios. Y ese Misterio se reveló y fue entregado en la
Cruz a través de la Sangre derramada de Mi Hijo, en cada gota que Él derramó por el mundo. 
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Hoy, para esta renovación, Mis Gracias les traen los Códigos de la Sangre de Cristo para que,
después de lo vivido en estos últimos años, sus consciencias se puedan sentir curadas y renovadas,
puedan asumir con madurez y entusiasmo la cruz que Mi Hijo les entrega, por amor a la humanidad
y al planeta.

Y desde ahora, hijos Míos, su Madre Celeste ya sabe, todo los que ustedes harán para poder
recibirme el próximo 13 de octubre, porque ustedes ya aprendieron a servir y a donarse.

Quiero que, a los pies de Mi Altar que elevarán en ofrenda a Mi Inmaculado Corazón, no solo estén
las flores que siempre Me colocan a los pies, sino que sus vidas, en estos próximos días y en los
tiempos que vendrán, sean esas bellas flores de la conversión, del perdón, del amor y de la
redención, que Yo podré recoger con Mis propias Manos para entregárselas a Dios y confirmar que
el Plan de Mi Hijo en este mundo es posible.

Hoy, abrazo con Mi Manto a todos los que lo necesitan. Hoy, coloco sobre Mi Pecho a todos los que
necesitan sentir el latir de Mi Corazón, para que recuerden que la Madre Consoladora y
Corredentora está siempre aquí presente, en Espíritu y en Divinidad.

Alégrense, porque el fin del cautiverio llegará no solo para ustedes, sino también para el mundo
entero; porque cuando Mi Hijo retorne, Él todo lo renovará y lo transformará por los méritos
alcanzados en Su Pasión, Muerte y Resurrección.

Que este día, sus almas resuciten en espíritu bajo el Amor de Dios, bajo la Presencia de la Madre
del Espíritu Santo y ofrézcanle a Dios lo mejor que puedan darle, por más pequeño que parezca que
sea verdadero y sincero; porque es en lo pequeño y no en lo grande, en donde Dios obra, a través de
las almas y de los corazones abiertos a Su Amor Consolador.

Y así, como he hecho en estos últimos días, en estas últimas semanas, en esta especial Peregrinación
de reencuentro con Mis queridos hijos, volveré a ofrecerles el Sacramento de la Unción, para que la
señal de la Cruz de Emmanuel los santifique, los proteja, los sane y los acompañe en esta nueva
etapa de renovación y de refundación de las bases del Propósito de este Núcleo y de este punto de
Luz Espiritual en esta parte del planeta.

Hijos, no le tengan miedo a la cruz, Yo estoy aquí y Soy su Madre, la Madre de toda la humanidad y
del planeta. Recuerden que aquí Yo encuentro la fuerza interior en los que adoran, oran, vigilan y
sirven a Dios.

No solo Mi Hijo busca un lugar donde reposar y repararse, su Madre Celeste también busca ese
lugar en los corazones que sirven a la Obra de Dios en este planeta.

Coloquen a Mis Pies sus intenciones en el silencio del corazón, que Yo se las llevaré a Dios.

Oren y no dejen de hacerlo, por su protección y por la protección de sus familias. Únanse a Dios a
través de la oración.

Hagamos la oferta a Dios, desde lo más profundo de Mi Corazón, en este momento.

Padre Celestial, 
que a todos conduces,

acepta nuestra oferta de entrega a Ti.
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Guíanos, por el Camino del Amor,
para que Tu Voluntad sea hecha.

Amén.

Yo les agradezco por haber respondido a Mi llamado, de forma tan inmediata, porque cuando eso
sucede, hijos Míos, la humanidad deja de sufrir.

Y ahora, vayamos a los pies del Altar de Cristo, ustedes como Sus compañeros y apóstoles, y
ofrezcamos no solo el pan y el vino para que se conviertan en el Cuerpo y en la Sangre de Cristo,
sino también ofrezcan sus corazones, para que esta renovación llegue a sus vidas y a sus familias, a
través de la bendición del Espíritu Santo.

Estén en paz.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


